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			EL DYLAN
 De Bosco Cayo


			Prologar el texto dramático EL DYLAN del dramaturgo Bosco Cayo es una posibilidad cargada de sentido para mi. Desde el primer día que ese texto teatral llegó a mis manos supe que debía ponerlo en escena. Era necesario. Importante. Así también lo consideraron mis compañeros y compañeras de Teatro La Mala Clase con quienes nos propusimos la misión de montar la obra con el apoyo del Centro Cultural Matucana 100. Ha pasado un poco más de un año desde el estreno de la obra y nos preparamos hoy para una segunda temporada. Bosco nos instaló en un camino que desconocíamos, sus palabras cargadas de dulzura nos guiaron en el descubrimiento de un país espeluznante. 

			Adentrarse en la dramaturgia de Bosco Cayo es penetrar en la provincia chilena y descubrir el abandono estatal de las pequeñas ciudades alejadas del centro.

			Bosco huye del centro, se aleja consciente de que su poesía está en otro lado, porque decir desde La Ligua, Chañaral o Temuco es hablar con otro lenguaje.

			EL DYLAN es la edificación de un retrato creado a partir de voces, no una, sino multiplicidad de voces que fundan frases y reconstituyen colectivamente el cruel asesinato de un joven transexual en la comuna de La Ligua. El poder del texto radica en el entrelazamiento de una poesía brutal que instala la imagen impía de la discriminación y la violencia que se manifiesta en nuestro país contra todo lo desconocido.

			Es hermoso que puedan leer la obra teatral de Bosco Cayo porque sus didascalias son una poesía perdida en las mesas de trabajo teatral y es una lástima. Esas acotaciones del autor son un mundo entero que permiten mirar y casi palpar lo que no se dice pero que está ahí, entre los parlamentos y las voces. Un retrato de Chile con trazos delicados que reconstituyen y dejan entrever un crimen horrendo. 

			La sensible y justa palabra de Cayo se desarma también. Se silencia. Se quita importancia. Se desdice. Entonces resuena más fuerte aun y como sociedad nos golpea.

			Aliocha de La Sotta
Santiago, mayo 2018

		


	EL DYLAN
 De Bosco Cayo


			La Madre 

			La Gina

			La Mamita

			El Papito

			Una periodista

			Un televisor

			Ester Silva
Ángel Cortés

			Verónica Araya

			Exequiel Covarrubias

			Mariana Henríquez


	EL DYLAN fue estrenada por Teatro La Mala Clase el día 6 de abril del 2017 en la Sala Patricio Bunster de Matucana 100.

			La Madre

			Paulina Giglio 


			El Papito

			Guillerme Sepúlveda


			La Mamita

			Mónica Ríos 


			La Gina

			Juan Pablo Fuentes 


			La Gina-Mariana Henríquez

			Jaime Leiva


			Dirección: Aliocha de la Sotta

			Asistencia de dirección: Bosco Cayo

			Producción: Francesca Ceccoti

			Diseño escenográfico e Iluminación: Rodrigo Leal

			Diseño de vestuario: Felipe Olivares

			Realización escenográfica: Macarena Ahumada y Equipo Checoslovaquia

			Realización vestuario: Susana Arce

			Música: Fernando Milagros

			Gráfica: Javier Pañella


La Ligua significa: resplandor, amanecer, premonición o lana. Me gusta pensar que es premonición y decir que vivo en la tierra donde se predice lo que uno vive. Como si viviera donde el presente ya es sabido. Me gusta pensar eso porque así no habría nada que conocer, porque todo ya es conocido. Como mirar los autos sobre la pasarela que está arriba de la carretera. Los veo pasar y se vuelven un río de pasado ya vivido. En La Ligua yo fui lo que soy. Yo soy lo que fui. Yo no fui lo que soy. Yo no seré lo que fui.
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			I 
UN CONSULTORIO

			La Ligua se prende como un sol. Se muestra entera con sus valles, con sus cerros planos, con su verde a medio pintar. Casa, valle, casa. Rural la casa. poblacional la casa. Al fondo, en un consultorio municipal una enfermera escucha a la Madre. Lleva tres meses en el programa de depresión por el asesinato de su hijo. La enfermera no se mueve.

			El Dylan me miró y me dijo:

			¿Qué pasaría si todo termina acá? ¿Qué pasaría si todo se detiene? ¿Si dejara de respirar? ¿Si cerrara los ojos y dejara de existir? ¿Si me tirara al abismo más profundo? ¿Si cruzara con los ojos cerrados la carretera? ¿Qué pasaría? ¿Qué pasaría si me durmiera para no volver más? ¿Si mi mente se fuera a un blanco eterno? ¿Si me tirara de cabeza al rio? ¿Amarrada de una piedra al mar? ¿Qué pasaría? ¿Qué pasaría si dejara de comer? ¿Si se me olvidara respirar? ¿Si no pudiera levantarme para vivir? ¿Qué pasaría? ¿A quién le importaría? ¿Qué pasaría mamá?

			Me quedé callada. No pude decir nada. Me vi veinticuatro años atrás con el Dylan en brazos a punto de tirarme debajo de una micro. Haciéndome las mismas preguntas, cuando el papá del Dylan me sacó la chucha porque tenía ganas no más. Que ganas de tirarme Señorita. De desaparecer. También me quise morir. Qué le iba a decir. Tenía los ojos hinchados el Dylan, había llorado. Yo también había llorado Señorita. No se me ocurría que hacer. Le limpié la boca y no me dejó. Le agarré el pelo y la frente. Ahí le vi las heridas en el rostro. Se tapó la cara con las manos. Se me desmayaba solo. Iba a llamar a urgencia y no me dejó. Me dijo ayúdame a vomitar mamita. Quiero vomitar todo lo que tengo adentro. Vomitar las entrañas y dejar de respirar. Lo llevé al baño. Ahí vomitó Señorita. Pasó un rato. Seguía vomitando. No se me ocurría que hacer. Le di hasta detergente para que botara todo, para que no se me muriera. Después de un rato se me calmó. Traté de abrazarlo. Pero se me hizo agua entre los brazos. ¿Ha abrazado el aire alguna vez?. Me imagino que no, nadie puede abrazar al aire, pero así fue. No resistíamos tanto dolor. Se me quebró. Pensé decirle que Dios no perdona al que desea su propia muerte, que es un pecado. Pero me ví el brazo lleno de cortes tampoco pude decir más. Es mi hijo, lo conocía Señorita. Ese día tenia hecho triza el corazón. Me dijo que se quería ir de la casa, que no quería ponerme en peligro, ni a mí ni a sus hermanos, que no aguantaba más. ¿Qué te hicieron Dylan? No me dijo nada, se puso de pie y se ocultó la cara con una toalla. Traté de retenerlo pero salió corriendo a su pieza, no lo pude mantener a mi lado. Desde ese momento supe que no lo iba a ver más.

			Sí, si le pregunté, claro que le pregunté Señorita. Le pregunté, muchas veces, pero me dijo que era lo mismo de siempre. ¿Qué hiciste Dylan? ¿Por qué nos gritaban así en la feria hijo? ¿Qué te hicieron? No me respondió y lo único que hizo fue echar unas pilchas en una bolsa Señorita. Al otro día supe que le habían tirado ácido y que se había vestido de mujer. Un ataque homofóbico Señorita, un ataque transfóbico Señorita. Abrázame Dylan le grité yo. Y no me abrazó. Seguí llorando y no me consoló. Miré el espejo, tenía sangre, en el piso del comedor también había sangre. Saqué fuerzas y lo fui a buscar. Ahí el Dylan se descontroló. Gritaba que se quería morir, que no debía haber nacido, que era horrible, un monstruo del infierno. Eres mi hijo le grité yo. Me dijo que si volviera a nacer, le gustaría no ser tan mujer, o más mujer, pero una sola wea, no un engendro de Satanás. Ahí me puse a llorar de nuevo. Cuida a los niños mamita, no te voy a avergonzar más. Pero avergonzar de qué si eres mi hijo Dylan. Saliste de adentro mío, de mi carne, de mi corazón. Ahí salió corriendo de la casa, no lo volví a ver más. Lo fui a buscar en un colectivo de un vecino. Recorrimos La Ligua entera. Fuimos a la pasarela peatonal de Quebradilla, al circo de la Gina, donde la Susana, di vuelta la Chimba entera, esperé en el terminal por si se iba en un bus, pero el Dylan no aparecía.

			Llegué a la casa a las seis de la mañana. Los hermanos del Dylan estaban durmiendo en un sillón, muertos de frio Señorita. Les puse mi chaleco para que se abrigaran. Estaba seca por dentro. Ni agua me salía por los ojos. Fui a la cocina y me hice un té. Estaba sentada sola. Eran como las seis treinta y sonó el celular Señorita. ¿Le ha pasado que cuando recibe una noticia así, es como que uno se perdiera dentro de uno mismo? Se olvida Señorita. Y no se recuerda como se llora o se grita. De ahí salí a la calle. El sol estaba saliendo. Caminé cinco cuadras hasta el SAMU, entré a la sala y lo primero que vi fueron las zapatillas grises y los cordones verdes fosforescentes. Tengo el alma abierta Señorita. Como una herida que no se puede cerrar. Necesito remedios Señorita. Necesito cerrar mi alma para poder vivir. Necesito fluoxetina Señorita. Peroxicam Señorita, Litio o liotironina Señorita, electroconvulsión modificada o arrancarme el corazón con un cuchillo Señorita. 
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